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1.  LA PATRIA: 


1.1. Los territorios antiguos. 

1.1.1.  Los repartos de Sancho III y Fernando I y la configuración de los reinos. 

Entendemos  por  antiguos  territorios  aquellos  que  son  los  originarios  cristianos  y  que conocerán  una  futura  expansión  más  allá  del  Duero.  Con  el  reparto1  de  Sancho  III  se materializa  el  carácter  meramente  agregativo  y  temporal  que  tenía  la  aparente unificación  política  de  su  reinado,  con  un  territorio  que  comprendía  el  condado  de Aragón,  que  sería  para  su  hijo  Ramiro,  los  condados  de  Sobrarbe  y  Ribagorza,  para Gonzalo,  y  el  territorio  condal  de  Castilla  dependiente  de  León  y  patrimonio  del monarca  por  herencia,  que  quedaría  para  Fernando  I.    Con  este  reparto,  la  unidad  del reino de Pamplona, quedaba sancionada al dejársela a su hijo García tal y  como Sancho el Mayor la recibiera de sus antecesores. 

Con  Fernando  I,  el  condado  de  Castilla  pasa  a  ser  un  reino  independiente,que  se unificará  temporalmente  al  reino  de  León  tras  ser  derrotado  el  cuñado  del  monarca Vermudo III.  Fernando I volverá a dividir entre sus hijos el reino. Dicha división puede entenderse como la existencia de una cierta concepción patrimonial en sentido amplio, ya  que  el  monarca  distingue  la  diversidad    estructural  entre  las  distintas  formaciones políticas  de  su  reino,  por  un  lado,  la  indivisibilidad  de  la  herencia  paterna  como distinguiera  su  padre  con  Navarra,  y  por  otro,  la  posibilidad  de  devolver  a  su  entidad anterior  a  aquellos  territorios  que  fueran  agregados  por  el  monarca  posteriormente  ala herencia  recibida.  No  se  puede  vincular  esa  supuesta  concepción  patrimonial  a  la vigencia en la península de un sistema feudal importado desde más allá de los Pirineos siendo  Navarra  la  transmisora,  ya  que  las  influencias  externas  son  secundarias  en  un sistema en el que lo que priman son las dinámicas internas de las sociedades.2 Prueba de ello  es  que  esta  división  no  anuló  por  completo  la  percepción  del  espacio  castellanoleonés  como  unidad,  pues  los  intentos  de  Sancho  II,  y  más  tarde  de  Alfonso  VI,  por reunificar  el  territorio  lo  avalan.  Por  otra  parte,  esta  concepción  unitaria  está condicionada  por  la  propia  estructura  del  poder  señorial  en  la  sociedad  feudal,  por  la que  los  señoríos  ignoran  la  existencia  de  fronteras  interestatales  y  los  dominios 1En cuanto a los repartos de Sancho III y Fernando I: MÍNGUEZ, José María.  Alfonso VI. Poder, expansión y reorganización interior.  Hondarribia, 2000; pp.:11-26. 

2 En cuanto a la ideología del reparto: LOMAX W., Derek.  La Reconquista.  Barcelona, 1984; p.:76,  y VVAA Coord. TUÑÓN DE LARA, Manuel.  Historia de España. TOMO IV Feudalismo y consolidación de los pueblos hispánicos (siglos XI-XV). Barcelona, 1980; pp.: 60-61. 
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señoriales  son  fragmentarios  y  su  posicionamiento  y  jurisdicción  dependen  de  las relaciones de fidelidad, parentesco y familiaridad con el rey.  Así, la hegemonía leonesa y  el  vigor  socio-político  de  León,  responde,  a  diferencia  de  Castilla,  a  un  estado  más avanzado en la feudalización en el que se estaba consumando la patrimonialización de las funciones políticas que la nobleza ejercía, gracias a una relación de la misma con el monarca  por  la  que  éste,  tras  integrar  el  reino,  había  elevado  a  su  nobleza  al  más  alto grado  de  prestigio.  Por  tanto,  la  concepción  del  poder  no  responde  aquí  tanto  a  la relación pública de subordinación rey-súbdito, sino a la relación personal y contractual de  prestaciones  y  contraprestaciones  entre  monarca  y  cada  noble  leonés.  Vemos  aquí cómo  la  división  de  los  reinos  es  compatible  con  el  juego  político  de  relaciones personales  y  vínculos  familiares  que  entienden  una  soberanía  compartida  de  los familiares de la herencia familiar. 

En  definitiva,  el  reparto,  aunque  dio  lugar  a  posteriores  conflictos,  responde  a  estas concepciones  siendo  el  primogénito  Sancho  el  heredero  de  la  Castilla  patrimonial, Alfonso heredaría León, las tierras del Cea y Pisuerga y las parias de Toledo. García, el reino de Galicia, el nuevo  territorium portucalense, y las parias de Sevilla y Badajoz. Y 

las  infantas  Urraca  y  Elvira,  recibieron  las  rentas  que  debía  percibir  la  monarquía  de todos los monasterios de los tres reinos. 

1.1.2.  Organización territorial: los condados, mandaciones y los señoríos. 

Lo que en los siglos XII-XIII será la consolidación de una tendencia a  la extensión de los  dominios  y  señoríos jurisdiccionales  en  manos  de  la  nobleza  y  de  las instituciones eclesiásticas,  durante  el  siglo  XI  todavía  está  en  proceso  de  formación3.  El  monarca hace uso de su jurisdicción de  forma  directa o para realizar  concesiones,  delegando  el poder  para  obtener  apoyos  en  sus  intereses  particulares  y  conseguir  el  control  político total  del  territorio,  lo  que  supondrá  el  camino  hacia  la  feudalización  de  una  estructura del poder en la que la jurisdicción pasó a ser un elemento constitutivo patrimonial de los linajes.  En  la  organización  territorial,  social  y  política  de  los  antiguos  territorios,  los comissos,  mandationes y tenencias son los principales ejes articuladores, sus células son los  concejos  rurales,  a  través  de  ellos  se  vehicularon  las  relaciones  con  los  poderes 3Sobre la organización territorial de los antiguos territorios: ÁLVAREZ BORGE, Ignacio.  La plena Edad Media. Siglos XII-XIII.  Madrid, 2003. pp.:223-225 y 253-256.  MÍNGUEZ, José María.  Alfonso VI…cit. 

pp.: 231-243 y 247-259. 
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locales  y  comarcales  (señores)  y  con  el  poder  central  (monarquía  y  sus  aparatos  de gobierno). 

La  capacidad  de  decisión  regia  en  el  ámbito  del  derecho  de  propiedad,  se  verá  luego limitada por las concesiones que le harán no poseer grandes propiedades.Durante  esos siglos  el  realengo  se  irá  reduciendo  con  motivo  de  las  acumulaciones  de  propiedades, inmunidades  y  exenciones  en  beneficio  de  los  señores.  Se  reducirá,  pero  también  se reestructurará y reorganizará siendo su principal instrumento los concejos urbanos, que cuentan con el apoyo regio para su desarrollo, así como para el control de sus alfoces o zonas  rurales  que  circundan  el  núcleo  urbano.Serán  las  oligarquías  urbanas  las principales beneficiarias de la disminución del realengo, junto con la nobleza territorial. 

Los  condados  y  mandaciones  se  estaban  vaciando  de  contenido  administrativo  y  cada vez  era  mayor  la  imprecisión  funcional  y  espacial  de  estos  antiguos  términos administrativos.  El  titulo  condal  era  más  honorífico  que  poseedor  de  una  adscripción territorial  y  funcional,  no  se  puede  establecer  una  relación  estable  y  permanente  entre núcleos  y  una  demarcación  condal  dependiente  de  los  mismos,  y  tampoco  se  puede vincular  el  gobierno  de  estos  condados  a  una  misma  línea  sucesoria  de  un  linaje.  A pesar  de  ello,  a  mediados  del  siglo  X  y  principios  del  XI,  se  da  una  completa patrimonialización  de las funciones del  conde. A mediados del  siglo XI,  las funciones de  gobierno  o  delegaciones  de  poder  real  comienzan  a  usar  una  nueva  terminología: tenente,  mandante  y  maiorino  o  merino,  que  responde  a  la  lenta  emergencia  de  una inicial reorganización administrativa. 

El  cargo  de  merino,  a  pesar  de  que  aún  responde  a  una  inmadura  configuración  de  la organización  territorial,  se  implantará  de  forma  definitiva.  Se  trata  de  un  intento  de  la monarquía por acaparar y centralizar la renta feudal, y por erigirse como redistribuidora y  referente  única  y  legitimadora  de  la  posición  de  cada  grupo  en  la  estructura  socio-política.  Una  característica  principal  del  cargo  de  merino  era  su  revocabilidad  y  su  no consolidación patrimonial. 

Otro  instrumento  de  control  regio  del  territorio  durante  los  siglos  XI-XII,  son  las tenencias  o  gobierno  de  distritos  por  delegación  regia  en  un  noble  intermediario, generalmente  de  la  alta  nobleza.  A  partir  de  un  pacto  feudovasallático,  el  rey  concede tenencias y honores a cambio de la prestación de servicios por parte del tenente. Vemos una distribución del territorio en distritos, más o menos equiparables, y organizados en 5 



torno  a  fortalezas  y  castillos.  Cuando  las  tenencias  eran  de  interior  los  servicios  del tenente  tenían  un  contenido  económico  y  de  dominio  político.  En  las  tenencias  de frontera  los  servicios  eran  militares  de  defensa.  Un  noble  puede  disponer  de  varias tenencias, que como consecuencia de la fragmentariedad propia del territorio feudal, no tienen  porque  estar  próximas  entre  sí.Las  tenencias  nunca  llegaron  a  convertirse  en bienes patrimoniales, pero sí hubo presión en ese sentido, sobre todo por la herencia con frecuencia  de  las  mismas  durante  varias  generaciones  en  una  misma  familia,  lo  que limitaba la capacidad del rey como controlador del sistema y a la vez reforzaba el poder nobiliar,  principalmente  en  el  caso  de  muchos  nobles  que  disponían  de  tenencias cercanas a las zonas de su patrimonio familiar. 

